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Si no puedes ser un pino sobre un monte, 
sé una hierba,

pero sé la mejor hierba pequeña a la orilla del arroyo.

Si no puedes ser un árbol, 
sé un arbusto.

Si no puedes ser una autopista,
 sé un sendero.

Si no puedes ser el sol, 
sé una estrella.

Sé siempre lo mejor de eso que eres.

Trata de descubrir el proyecto 
que estás llamado a realizar

y dedícate con pasión a cumplirlo en la vida.

Reflexión de Martin Luther King
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Con los niños

Tengo un sueño...
El 28 de agosto de 1963 el líder afroamericano Martin Luther 
King, abanderado del movimiento por los derechos civiles, 
emitió su discurso recordado en la historia como “Yo tengo un 
sueño” en la escalinata del monumento a Abraham Lincoln del 
National Mall.

¡Hoy tengo un sueño!

Sueño que algún día los valles serán cumbres, y las colinas y 
montañas serán llanos, los sitios más escarpados serán nivela-
dos y los torcidos serán enderezados, y la gloria de Dios será 

revelada, y se unirá todo el género humano.

¿Cuál es tu sueño?
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Artículo

Martin Luther King, Jr. fue un pastor bautista, sociólogo, teólogo, filósofo 
moral y un activista social que se destacó como el principal líder pacífico del 
Movimiento por los Derechos Civiles de los Afro-estadounidense. Debido a 
su lucha para terminar con la discriminación y la segregación racial, a través 
de la no violencia activa y sus esfuerzos incansables para promover la equi-
dad entre personas 'blancas' y 'negras', fue condecorado con el Premio 
Nobel de la Paz en 1964, a sus 35 años. El ejemplo de su compromiso es 
considerado de vital importancia en la época moderna, su llamado a una 
consciencia basada en la igualdad ha trascendido fronteras, y su figura ha 
pasado a la historia de manera que hoy en día, no solo es recordado como 
uno de los personajes más importantes en la historia estadounidense, sino 
también como uno de los principales íconos mundiales y líderes modernos 
del pacifismo y la no violencia, uno de los más grandes oradores, y una 
figura clave en el estudio de las ciencias sociales. La revista Time lo ha 
llamado un "arquitecto del Siglo XXI".

Pero algo que no hay que olvidar sobre la vida y obra de Martin Luther King 
Jr. era su profunda fe y espiritualidad. Fue precisamente su convicción de fe 
y sus reflexiones bíblico-teológicas, la que lo llevó a este compromiso a 
favor de los derechos civiles, no solo de las personas afro-estadounidenses, 
sino de todas las personas segregadas del mundo. Nunca abandonó su 
ministerio y fue co-pastor de la iglesia bautista Ebe-nezer en Atlanta, Geor-
gia, hasta su muerte, en la que su padre era el pastor, también hasta su 

muerte. Tuvo otras importantes influencias, pero nada sustituyó sus convic-
ciones de fe y cómo ésta lo llamaba a una vida congruente con el Evangelio 
de Jesús y el anuncio de su Reino. Les invito, en esta ocasión, a reflexionar 
en uno extracto de uno de sus sermones predicados en su iglesia.

Hacia el 4 de julio de 1954, Martin Luther presentaba el siguiente sermón 
llamado "Una religión de hacer": "En el séptimo capítulo del Evangelio de 
Mateo encontramos estas palabras apremiantes que fluyen de los labios de 
nuestro Señor y Maestro: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará 
en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos."  En estas palabras Jesús pone énfasis en una concreta 
religión práctica y no en una religión teórica abstracta. En otras palabras, él 
está poniendo énfasis en una religión activa que hace, en vez de en una 
religión pasiva de hablar. La religión, para ser real y genuina, no sólo debe 
ser algo de lo que los hombres hablen, más tiene que ser algo que los 
hombres vivan. Jesús reconoció que siempre existe el peligro de tener una 
presión arterial alta de credos y una anemia de acciones. Él estaba seguro 
de que el árbol de la religión se seca e incluso muere cuando no puede 
producir el fruto de la acción. 

Volvamos por un momento a algunas de las verdades implícitas en nuestro 
texto, que siempre nos debe desafiar como cristianos. La primera verdad 
implícita en nuestro texto es que la prueba de la fe es la acción. Esto es 
sólo otra forma de decir que un hombre va a hacer lo que cree, y en el 
análisis final, será lo que hace. No puede haber un verdadero divorcio entre 
la fe y la acción. Es posible que haya algún divorcio entre el asentimiento y 
la acción intelectual. Concordar de manera intelectual no es más que estar 
de acuerdo en que algo es verdadero; la verdadera creencia está en actuar 
como si fuera verdadero. 

La creencia siempre se manifiesta en la acción. La prueba definitiva de que 
un hombre cree, no es lo que dice, sino lo que hace. Muchas personas, por 
ejemplo, dicen que creen en Dios, pero sus acciones revelan la negación 
misma de la existencia de Dios. Verdaderamente, el gran peligro que ame-
naza la religión no es el ateísmo teórico tanto como el ateísmo práctico; no 
tanto negar la existencia de Dios con nuestros labios, sino negar la existen-
cia de Dios con nuestras vidas ¿Cuántos de nosotros supuestos cristianos 
afirmamos la existencia de Dios con nuestras bocas y negamos su existen-
cia con nuestras vidas? Esto hace que muchos se pregunten si realmente 
creemos en Dios. Y no hay justificación para tal maravilla. Si un hombre 
cree que hay un Dios que guía el destino del universo, y que este Dios ha 
plantado en la fibra del universo una ley moral inexorable que es tan 
permanente como las leyes físicas, tal persona actuará conforme a ello. Y 
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si no actúa conforme a esto, toda su impresionante elocuencia acerca de 
su creencia en Dios se vuelve como metal que resuena y címbalo que 
retiñe. En última instancia, la creencia es validada por la acción. La prueba 
definitiva de la sinceridad de una persona al clamar 'Señor, Señor', se 
encuentra en su hacer activo de la voluntad de Dios.   

Una segunda verdad implícita en nuestro texto es que la verdadera religión 
no es una mera forma, sino una fuerza dinámica. Ahora bien, no puede 
haber ninguna duda de que esta es un área en la que hemos fracasado 
miserablemente. La traducción del Dr. Moffatt de ese pasaje familiar en la 
Segunda Carta a Timoteo (3:5), es una descripción verdadera de gran 
parte de nuestra cristiandad convencional. Se lee "A pesar de que tienen 
apariencia de piedad (religión), no tienen nada que ver con el poder de 
ésta. Ciertamente, eso describe a muchas personas. Hay alrededor de 700 
millones de cristianos en el mundo de hoy en día (1954), y si la fe en 
Cristo y su forma de vida fuera una fuerza vital en cualquier semejanza a 
esa cifra, la condición de este mundo sería mucho mejor de lo que es 
¡Cuánta verdad hay en las líneas de un poeta moderno que habla sobre las 
alabanzas de nuestras congregaciones!:"Lo hacen todos los domingos, 
estarán toda la noche del lunes, pero sólo es un pequeño hábito que han 
adquirido" ¿Cuánto de nuestro cristianismo contemporáneo puede ser 
descrito como un mero hábito dominical? Para decirlo figuradamente, el 
cristianismo no es una prenda que usamos en la vida cotidiana, sino un 
traje que nos ponemos los domingos por la mañana, y que colgamos 
cuidadosamente en el armario por la noche del domingo, y nunca volve-
mos a tocarlo de nuevo hasta el próximo domingo. Tenemos una aparien-
cia de religión, pero no tenemos nada que ver con ella como una fuerza. 
Como Elis Stanley Jones lo dijo: "Vacunados con una forma ligera de cristia-
nismo, nos hemos vuelto inmunes a la fe genuina." Sin embargo, si la 
religión ha de ser real y genuina en nuestras vidas, entonces debe ser 
vivida como una fuerza dinámica. La religión debe ser eficaz en el mundo 
político, el mundo económico, y de hecho en toda la situación social. La 
religión debería fluir a través de la corriente de toda la vida. La dicotomía 
fácil entre lo sagrado y lo secular, el dios de la religión y el dios de la vida, 
el dios del domingo y el dios del lunes, ha causado estragos en los portales 
del cristianismo. Tenemos que darnos cuenta de que el Dios de la religión 
es el Dios de la vida y que el Dios del domingo es el Dios del lunes.

Una de las cosas que impide que la iglesia sea la fuerza dinámica que 
puede ser, es la profunda división interna. Discutimos interminablemente 
sobre doctrinas y prácticas, mientras las fuerzas malignas están sobre la 
marcha. Mis hermanos, las fuerzas malignas en el mundo de hoy son 
demasiado fuertes como para ser enfrentadas por denominaciones aisla-

das. Tenemos que darnos cuenta de que tenemos una unidad de propósi-
to que trasciende todas nuestras diferencias y que el Dios a quien servimos 
no es un Dios denominacional. Cuando nos damos cuenta de esto, pode-
mos enfrentar las fuerzas malignas, no con una mera forma, sino con 
fuertes fuerzas organizadas del bien, en el nombre de  Cristo. Que no se 
diga que tenemos una forma de religión, pero no tenemos nada que ver 
con ella en cuestión de poder. Por otra parte, una verdad  definitiva implíci-
ta en nuestro texto es que nunca hay que sustituir el sentido de la belleza 
y el sentido de los deberes, y Cristo llama a ambos. Y siempre hay un 
peligro constante de que estemos tan envueltos en el canto de nuestros 
hermosos himnos acerca de Cristo, y admirando nuestra hermosa arquitec-
tura y prácticas, que nuestra religión acaben siendo solamente adoraciones 
emocionales que dicen: "¡Señor, Señor!" Vemos en nuestro mundo de hoy 
a incontables millones de personas que alaban a Cristo emocionalmente, 
pero no moralmente..." 

Esto fundamentaba toda la militancia que desarrolló el pastor King a favor 
de los derechos civiles en su país: su fe en Jesús, la congruencia que Jesús 
demanda de los cristianos; que lo que digan con sus labios lo corroboren 
con sus acciones. Que el poder viene de Dios cuando se vive una genuina 
fe, y que unidad de lo que viven de esta manera la fe en Jesús es indispen-
sable para dar testimonio al mundo y aportar para su transformación, 
estableciendo así, su Reino, a saber: un reino de paz, de amor, de esperan-
za, de alegría, de igualdad, solidaridad y de vida plena.

Rev. Javier Ulloa Castellanos 
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parte de nuestra cristiandad convencional. Se lee "A pesar de que tienen 
apariencia de piedad (religión), no tienen nada que ver con el poder de 
ésta. Ciertamente, eso describe a muchas personas. Hay alrededor de 700 
millones de cristianos en el mundo de hoy en día (1954), y si la fe en 
Cristo y su forma de vida fuera una fuerza vital en cualquier semejanza a 
esa cifra, la condición de este mundo sería mucho mejor de lo que es 
¡Cuánta verdad hay en las líneas de un poeta moderno que habla sobre las 
alabanzas de nuestras congregaciones!:"Lo hacen todos los domingos, 
estarán toda la noche del lunes, pero sólo es un pequeño hábito que han 
adquirido" ¿Cuánto de nuestro cristianismo contemporáneo puede ser 
descrito como un mero hábito dominical? Para decirlo figuradamente, el 
cristianismo no es una prenda que usamos en la vida cotidiana, sino un 
traje que nos ponemos los domingos por la mañana, y que colgamos 
cuidadosamente en el armario por la noche del domingo, y nunca volve-
mos a tocarlo de nuevo hasta el próximo domingo. Tenemos una aparien-
cia de religión, pero no tenemos nada que ver con ella como una fuerza. 
Como Elis Stanley Jones lo dijo: "Vacunados con una forma ligera de cristia-
nismo, nos hemos vuelto inmunes a la fe genuina." Sin embargo, si la 
religión ha de ser real y genuina en nuestras vidas, entonces debe ser 
vivida como una fuerza dinámica. La religión debe ser eficaz en el mundo 
político, el mundo económico, y de hecho en toda la situación social. La 
religión debería fluir a través de la corriente de toda la vida. La dicotomía 
fácil entre lo sagrado y lo secular, el dios de la religión y el dios de la vida, 
el dios del domingo y el dios del lunes, ha causado estragos en los portales 
del cristianismo. Tenemos que darnos cuenta de que el Dios de la religión 
es el Dios de la vida y que el Dios del domingo es el Dios del lunes.

Una de las cosas que impide que la iglesia sea la fuerza dinámica que 
puede ser, es la profunda división interna. Discutimos interminablemente 
sobre doctrinas y prácticas, mientras las fuerzas malignas están sobre la 
marcha. Mis hermanos, las fuerzas malignas en el mundo de hoy son 
demasiado fuertes como para ser enfrentadas por denominaciones aisla-

das. Tenemos que darnos cuenta de que tenemos una unidad de propósi-
to que trasciende todas nuestras diferencias y que el Dios a quien servimos 
no es un Dios denominacional. Cuando nos damos cuenta de esto, pode-
mos enfrentar las fuerzas malignas, no con una mera forma, sino con 
fuertes fuerzas organizadas del bien, en el nombre de  Cristo. Que no se 
diga que tenemos una forma de religión, pero no tenemos nada que ver 
con ella en cuestión de poder. Por otra parte, una verdad  definitiva implíci-
ta en nuestro texto es que nunca hay que sustituir el sentido de la belleza 
y el sentido de los deberes, y Cristo llama a ambos. Y siempre hay un 
peligro constante de que estemos tan envueltos en el canto de nuestros 
hermosos himnos acerca de Cristo, y admirando nuestra hermosa arquitec-
tura y prácticas, que nuestra religión acaben siendo solamente adoraciones 
emocionales que dicen: "¡Señor, Señor!" Vemos en nuestro mundo de hoy 
a incontables millones de personas que alaban a Cristo emocionalmente, 
pero no moralmente..." 

Esto fundamentaba toda la militancia que desarrolló el pastor King a favor 
de los derechos civiles en su país: su fe en Jesús, la congruencia que Jesús 
demanda de los cristianos; que lo que digan con sus labios lo corroboren 
con sus acciones. Que el poder viene de Dios cuando se vive una genuina 
fe, y que unidad de lo que viven de esta manera la fe en Jesús es indispen-
sable para dar testimonio al mundo y aportar para su transformación, 
estableciendo así, su Reino, a saber: un reino de paz, de amor, de esperan-
za, de alegría, de igualdad, solidaridad y de vida plena.

Rev. Javier Ulloa Castellanos 
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Martin Luther King, Jr. fue un pastor bautista, sociólogo, teólogo, filósofo 
moral y un activista social que se destacó como el principal líder pacífico del 
Movimiento por los Derechos Civiles de los Afro-estadounidense. Debido a 
su lucha para terminar con la discriminación y la segregación racial, a través 
de la no violencia activa y sus esfuerzos incansables para promover la equi-
dad entre personas 'blancas' y 'negras', fue condecorado con el Premio 
Nobel de la Paz en 1964, a sus 35 años. El ejemplo de su compromiso es 
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producir el fruto de la acción. 

Volvamos por un momento a algunas de las verdades implícitas en nuestro 
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un hombre cree, no es lo que dice, sino lo que hace. Muchas personas, por 
ejemplo, dicen que creen en Dios, pero sus acciones revelan la negación 
misma de la existencia de Dios. Verdaderamente, el gran peligro que ame-
naza la religión no es el ateísmo teórico tanto como el ateísmo práctico; no 
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traje que nos ponemos los domingos por la mañana, y que colgamos 
cuidadosamente en el armario por la noche del domingo, y nunca volve-
mos a tocarlo de nuevo hasta el próximo domingo. Tenemos una aparien-
cia de religión, pero no tenemos nada que ver con ella como una fuerza. 
Como Elis Stanley Jones lo dijo: "Vacunados con una forma ligera de cristia-
nismo, nos hemos vuelto inmunes a la fe genuina." Sin embargo, si la 
religión ha de ser real y genuina en nuestras vidas, entonces debe ser 
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político, el mundo económico, y de hecho en toda la situación social. La 
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fácil entre lo sagrado y lo secular, el dios de la religión y el dios de la vida, 
el dios del domingo y el dios del lunes, ha causado estragos en los portales 
del cristianismo. Tenemos que darnos cuenta de que el Dios de la religión 
es el Dios de la vida y que el Dios del domingo es el Dios del lunes.

Una de las cosas que impide que la iglesia sea la fuerza dinámica que 
puede ser, es la profunda división interna. Discutimos interminablemente 
sobre doctrinas y prácticas, mientras las fuerzas malignas están sobre la 
marcha. Mis hermanos, las fuerzas malignas en el mundo de hoy son 
demasiado fuertes como para ser enfrentadas por denominaciones aisla-

das. Tenemos que darnos cuenta de que tenemos una unidad de propósi-
to que trasciende todas nuestras diferencias y que el Dios a quien servimos 
no es un Dios denominacional. Cuando nos damos cuenta de esto, pode-
mos enfrentar las fuerzas malignas, no con una mera forma, sino con 
fuertes fuerzas organizadas del bien, en el nombre de  Cristo. Que no se 
diga que tenemos una forma de religión, pero no tenemos nada que ver 
con ella en cuestión de poder. Por otra parte, una verdad  definitiva implíci-
ta en nuestro texto es que nunca hay que sustituir el sentido de la belleza 
y el sentido de los deberes, y Cristo llama a ambos. Y siempre hay un 
peligro constante de que estemos tan envueltos en el canto de nuestros 
hermosos himnos acerca de Cristo, y admirando nuestra hermosa arquitec-
tura y prácticas, que nuestra religión acaben siendo solamente adoraciones 
emocionales que dicen: "¡Señor, Señor!" Vemos en nuestro mundo de hoy 
a incontables millones de personas que alaban a Cristo emocionalmente, 
pero no moralmente..." 

Esto fundamentaba toda la militancia que desarrolló el pastor King a favor 
de los derechos civiles en su país: su fe en Jesús, la congruencia que Jesús 
demanda de los cristianos; que lo que digan con sus labios lo corroboren 
con sus acciones. Que el poder viene de Dios cuando se vive una genuina 
fe, y que unidad de lo que viven de esta manera la fe en Jesús es indispen-
sable para dar testimonio al mundo y aportar para su transformación, 
estableciendo así, su Reino, a saber: un reino de paz, de amor, de esperan-
za, de alegría, de igualdad, solidaridad y de vida plena.

Rev. Javier Ulloa Castellanos 
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Dando razón de nuestra esperanza
Con un amor en resistencia y victoria
Mateo 11:12/1ª. Juan 4:18

“Sólo con la fuerza del amor venceremos”. Esta afirmación fue la con-
vicción de vida de  Martin Luther King, de quien hoy celebramos su 
memoria y es legado de presente y futuro, que alienta nuestra espe-
ranza.  Palabras que se hicieron vida, sacrificio y entrega, consecuen-
tes y radicales, en un testimonio que movió a millones de corazones 
en la lucha por la justicia y la equidad entre los seres humanos.  

Por ello, desde  el recuerdo de MLK, quien asume el liderazgo del 
movimiento de los derechos civiles de la comunidad afroamericana, 
una constante fue su insistencia  a vencer el  miedo, pero con la 
fuerza del amor. Sí, había miedo y temor, ¡y quién no lo tendría! 
frente al poder embravecido de los opositores de la equidad de 
derechos para la comunidad negra. Pero lo hicieron desde una resis-
tencia activa de la no violencia. ¡Y qué difícil amar a los enemigos, 
como qué difícil resistir a la violencia  sin violencia!   Es aquí donde 
se potencia  la fuerza del amor que viene de Dios y de la comunión 
de sus hijos e hijas “La persona que ama no tiene miedo. Donde hay 
amor no hay temor. Al contrario, el verdadero amor quita el miedo. 
Si alguien tiene miedo de que Dios lo castigue, es porque no ha 
aprendido a amar. (1ª. Jn. 4:18, TLA) 

Jesús había advertido en el evangelio que “El Reino de los cielos 
sufre violencia y solo los violentos lo arrebatan” (Mat. 11:12), y por 
otra parte afirmó: “La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 
14:27). Nos parecerá un mensaje contradictorio.  ¿De qué hablaba 
Jesús? Por una parte, Jesús se enfrentaba a un imperio que oprimía 
a su pueblo, en la religión judía había un movimiento  que creía que 
Dios traería la paz a Israel a través de las armas y la violencia, así 
surgieron ciertos grupos como los zelotes considerados un grupo “de 
guerrillas” que creían que un día vendría el Mesías como una especie 
de David guerrero que los guiaría a la victoria. 

Para Jesús su referencia  se dirigía  a los enemigos propios de Israel 
ante el mensaje del enviado de Dios, que lo consideraban un blasfe-
mo que contrariaba los intereses de los grupos de poder de su 
propio pueblo. Entonces qué debían hacer los seguidores del Maes-
tro: que  el amor de los valientes y decididos  hacen que el Reino 
avance a pesar de los enemigos y que el reino de Dios avanza contra 
viento y marea y los esforzados logran aferrarse a él. 

El Reino de Dios tiene muchos enemigos, muchos opositores  a la 
paz y a la justicia que proclamó Jesús, que no era de este mundo, 
pero que había que resistir y amar hasta el extremo, hasta el final. En 
esto se fundamenta la fuerza del amor, que se vive decididamente 
con otros y por otros;  en el amor que  se hace comunidad,  con la 
valentía, decisión y esfuerzo en el compromiso por otros vulnerados.

Hoy que celebramos la vida del pastor King, descubrimos que hablar 
de la fuerza de amor y de tener sueños, no representó ni para él ni 
para cientos de hombres y mujeres un espacio romántico o etéreo, 
tuvieron que “arrebatar”, apropiarse, encarnarse en el Reino y vivir un 
discipulado radical.  Por esto cuando proclama en su célebre sermón, 
“tengo un sueño…” le pone nombres, rostros, lugares; quería decir-
nos, ¿dónde se realizarían los sueños? ¿y cómo la fuerza del amor 
vencería contra todos los pronósticos humanos?  

Los sueños iniciarían sí, desde la fe profunda del Pastor King y de 
miles de americanos negros y blancos, mayormente, en un principio, 
de las iglesias cristianas del sur de los EEUU, pero pronto ocuparían 
las calles y plazas… y las cárceles y los hospitales. Y en el transcurso 
de los años, King amplió su activismo en otras situaciones del 
mundo que le afligían; en contra de la guerra de Vietnam; su preocu-
pación por la pobreza, no sólo en su país, sino por  la pobreza mun-
dial, visitó la India y otras naciones, donde expuso su total condena 
al armamentismo, al cual dedicó muchas de sus reflexiones; una de 
sus frases ( muy actual por cierto) que apoyan esta idea fue:  un país 
que dedica un sustancial presupuesto a las armas está destinado a 
su muerte espiritual en el mundo. 

Hoy nuestro  mundo  toca fondo, y nuestro país hundido en una 
violencia que no quisiéramos pero que crece cada día; con una 
desigualdad económica abismal y los escenarios políticos de este 
año no son nada promisorios, cabe preguntarnos: ¿Cómo “arrebata-
mos” el Reino de Dios?  Con valentía y decisión, sí,  pero también 
examinando nuestras prioridades y con discernimiento y sabiduría, 
apuntar a la misión que Dios quiere de su iglesia Shalom. 

Hay todos los días tanta necesidad ante la cual hay que responder, y 
todas y cada una  tienen cuerpos, rostros y corazones: niños, muje-
res, ancianos, enfermos, migrantes, desempleados, damnificados 
por los sismos, acompañamiento a víctimas de violencia…que el 
Señor nos inspire a que todos los días podamos tomar la decisión 
correcta de servir a Jesús en los pequeños. 

“Dar razón de nuestra esperanza” es el lema de nuestra iglesia para 
este año.  Por ello abogar y defender, consolar y alentar la esperanza 

requiere de una comunidad de hijos e hijas de Dios que caminan a 
contra corriente de los valores y prácticas de este mundo. Jesús nos 
convoca hoy   a ser  y hacer una comunidad de amor y de servicio, 
con voz y prácticas  proféticas, solidarias y generosas, como lumina-
res de paz y justicia en el mundo. 

Recibimos pues hoy el legado de Martin Luther King y lo hacemos 
nuestro, para que la fuerza del amor resista y triunfe sobre todos los 
males del mundo. Y asumimos como comunidad de fe nuestro com-
promiso con el nuevo reino que está amaneciendo de paz, amor, 
justicia y libertad.  Hasta que el shalom sea instaurado en esta tierra 
nuestra, arrebatemos el Reino y no nos soltemos; vamos en comuni-
dad.  Por eso no temamos: Dios es amor y fuerza en nuestro caminar. 

Marchemos hoy  con la convicción de la esperanza y la alegría de la 
victoria, porque creemos; y compartimos la memoria  de la fuerza del 
amor y el sueño del pastor  Martin Luther King: “…yo creo que la 
verdad y el amor sin condiciones tendrán efectivamente la última 
palabra. La vida, aunque provisoriamente derrotada, es siempre más 
fuerte que la muerte…Yo creo igualmente que un día toda la huma-
nidad reconocerá en Dios la fuente del amor. Creo que la bondad 
salvadora y pacífica  un día llegará a ser la ley. El lobo y el cordero 
podrán reposar juntos, todo hombre podrá sentarse bajo su higuera, 
en su viña y nadie tendrá motivo para tener miedo. Creo firmemente 
que venceremos.”    AMEN. 
 

Rev. Rebeca Montemayor López / Domingo 21 de enero de 2018

Sermón
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“Sólo con la fuerza del amor venceremos”. Esta afirmación fue la con-
vicción de vida de  Martin Luther King, de quien hoy celebramos su 
memoria y es legado de presente y futuro, que alienta nuestra espe-
ranza.  Palabras que se hicieron vida, sacrificio y entrega, consecuen-
tes y radicales, en un testimonio que movió a millones de corazones 
en la lucha por la justicia y la equidad entre los seres humanos.  

Por ello, desde  el recuerdo de MLK, quien asume el liderazgo del 
movimiento de los derechos civiles de la comunidad afroamericana, 
una constante fue su insistencia  a vencer el  miedo, pero con la 
fuerza del amor. Sí, había miedo y temor, ¡y quién no lo tendría! 
frente al poder embravecido de los opositores de la equidad de 
derechos para la comunidad negra. Pero lo hicieron desde una resis-
tencia activa de la no violencia. ¡Y qué difícil amar a los enemigos, 
como qué difícil resistir a la violencia  sin violencia!   Es aquí donde 
se potencia  la fuerza del amor que viene de Dios y de la comunión 
de sus hijos e hijas “La persona que ama no tiene miedo. Donde hay 
amor no hay temor. Al contrario, el verdadero amor quita el miedo. 
Si alguien tiene miedo de que Dios lo castigue, es porque no ha 
aprendido a amar. (1ª. Jn. 4:18, TLA) 

Jesús había advertido en el evangelio que “El Reino de los cielos 
sufre violencia y solo los violentos lo arrebatan” (Mat. 11:12), y por 
otra parte afirmó: “La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 
14:27). Nos parecerá un mensaje contradictorio.  ¿De qué hablaba 
Jesús? Por una parte, Jesús se enfrentaba a un imperio que oprimía 
a su pueblo, en la religión judía había un movimiento  que creía que 
Dios traería la paz a Israel a través de las armas y la violencia, así 
surgieron ciertos grupos como los zelotes considerados un grupo “de 
guerrillas” que creían que un día vendría el Mesías como una especie 
de David guerrero que los guiaría a la victoria. 

Para Jesús su referencia  se dirigía  a los enemigos propios de Israel 
ante el mensaje del enviado de Dios, que lo consideraban un blasfe-
mo que contrariaba los intereses de los grupos de poder de su 
propio pueblo. Entonces qué debían hacer los seguidores del Maes-
tro: que  el amor de los valientes y decididos  hacen que el Reino 
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viento y marea y los esforzados logran aferrarse a él. 

El Reino de Dios tiene muchos enemigos, muchos opositores  a la 
paz y a la justicia que proclamó Jesús, que no era de este mundo, 
pero que había que resistir y amar hasta el extremo, hasta el final. En 
esto se fundamenta la fuerza del amor, que se vive decididamente 
con otros y por otros;  en el amor que  se hace comunidad,  con la 
valentía, decisión y esfuerzo en el compromiso por otros vulnerados.

Hoy que celebramos la vida del pastor King, descubrimos que hablar 
de la fuerza de amor y de tener sueños, no representó ni para él ni 
para cientos de hombres y mujeres un espacio romántico o etéreo, 
tuvieron que “arrebatar”, apropiarse, encarnarse en el Reino y vivir un 
discipulado radical.  Por esto cuando proclama en su célebre sermón, 
“tengo un sueño…” le pone nombres, rostros, lugares; quería decir-
nos, ¿dónde se realizarían los sueños? ¿y cómo la fuerza del amor 
vencería contra todos los pronósticos humanos?  

Los sueños iniciarían sí, desde la fe profunda del Pastor King y de 
miles de americanos negros y blancos, mayormente, en un principio, 
de las iglesias cristianas del sur de los EEUU, pero pronto ocuparían 
las calles y plazas… y las cárceles y los hospitales. Y en el transcurso 
de los años, King amplió su activismo en otras situaciones del 
mundo que le afligían; en contra de la guerra de Vietnam; su preocu-
pación por la pobreza, no sólo en su país, sino por  la pobreza mun-
dial, visitó la India y otras naciones, donde expuso su total condena 
al armamentismo, al cual dedicó muchas de sus reflexiones; una de 
sus frases ( muy actual por cierto) que apoyan esta idea fue:  un país 
que dedica un sustancial presupuesto a las armas está destinado a 
su muerte espiritual en el mundo. 

Hoy nuestro  mundo  toca fondo, y nuestro país hundido en una 
violencia que no quisiéramos pero que crece cada día; con una 
desigualdad económica abismal y los escenarios políticos de este 
año no son nada promisorios, cabe preguntarnos: ¿Cómo “arrebata-
mos” el Reino de Dios?  Con valentía y decisión, sí,  pero también 
examinando nuestras prioridades y con discernimiento y sabiduría, 
apuntar a la misión que Dios quiere de su iglesia Shalom. 

Hay todos los días tanta necesidad ante la cual hay que responder, y 
todas y cada una  tienen cuerpos, rostros y corazones: niños, muje-
res, ancianos, enfermos, migrantes, desempleados, damnificados 
por los sismos, acompañamiento a víctimas de violencia…que el 
Señor nos inspire a que todos los días podamos tomar la decisión 
correcta de servir a Jesús en los pequeños. 

“Dar razón de nuestra esperanza” es el lema de nuestra iglesia para 
este año.  Por ello abogar y defender, consolar y alentar la esperanza 

requiere de una comunidad de hijos e hijas de Dios que caminan a 
contra corriente de los valores y prácticas de este mundo. Jesús nos 
convoca hoy   a ser  y hacer una comunidad de amor y de servicio, 
con voz y prácticas  proféticas, solidarias y generosas, como lumina-
res de paz y justicia en el mundo. 

Recibimos pues hoy el legado de Martin Luther King y lo hacemos 
nuestro, para que la fuerza del amor resista y triunfe sobre todos los 
males del mundo. Y asumimos como comunidad de fe nuestro com-
promiso con el nuevo reino que está amaneciendo de paz, amor, 
justicia y libertad.  Hasta que el shalom sea instaurado en esta tierra 
nuestra, arrebatemos el Reino y no nos soltemos; vamos en comuni-
dad.  Por eso no temamos: Dios es amor y fuerza en nuestro caminar. 

Marchemos hoy  con la convicción de la esperanza y la alegría de la 
victoria, porque creemos; y compartimos la memoria  de la fuerza del 
amor y el sueño del pastor  Martin Luther King: “…yo creo que la 
verdad y el amor sin condiciones tendrán efectivamente la última 
palabra. La vida, aunque provisoriamente derrotada, es siempre más 
fuerte que la muerte…Yo creo igualmente que un día toda la huma-
nidad reconocerá en Dios la fuente del amor. Creo que la bondad 
salvadora y pacífica  un día llegará a ser la ley. El lobo y el cordero 
podrán reposar juntos, todo hombre podrá sentarse bajo su higuera, 
en su viña y nadie tendrá motivo para tener miedo. Creo firmemente 
que venceremos.”    AMEN. 
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vicción de vida de  Martin Luther King, de quien hoy celebramos su 
memoria y es legado de presente y futuro, que alienta nuestra espe-
ranza.  Palabras que se hicieron vida, sacrificio y entrega, consecuen-
tes y radicales, en un testimonio que movió a millones de corazones 
en la lucha por la justicia y la equidad entre los seres humanos.  

Por ello, desde  el recuerdo de MLK, quien asume el liderazgo del 
movimiento de los derechos civiles de la comunidad afroamericana, 
una constante fue su insistencia  a vencer el  miedo, pero con la 
fuerza del amor. Sí, había miedo y temor, ¡y quién no lo tendría! 
frente al poder embravecido de los opositores de la equidad de 
derechos para la comunidad negra. Pero lo hicieron desde una resis-
tencia activa de la no violencia. ¡Y qué difícil amar a los enemigos, 
como qué difícil resistir a la violencia  sin violencia!   Es aquí donde 
se potencia  la fuerza del amor que viene de Dios y de la comunión 
de sus hijos e hijas “La persona que ama no tiene miedo. Donde hay 
amor no hay temor. Al contrario, el verdadero amor quita el miedo. 
Si alguien tiene miedo de que Dios lo castigue, es porque no ha 
aprendido a amar. (1ª. Jn. 4:18, TLA) 

Jesús había advertido en el evangelio que “El Reino de los cielos 
sufre violencia y solo los violentos lo arrebatan” (Mat. 11:12), y por 
otra parte afirmó: “La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 
14:27). Nos parecerá un mensaje contradictorio.  ¿De qué hablaba 
Jesús? Por una parte, Jesús se enfrentaba a un imperio que oprimía 
a su pueblo, en la religión judía había un movimiento  que creía que 
Dios traería la paz a Israel a través de las armas y la violencia, así 
surgieron ciertos grupos como los zelotes considerados un grupo “de 
guerrillas” que creían que un día vendría el Mesías como una especie 
de David guerrero que los guiaría a la victoria. 

Para Jesús su referencia  se dirigía  a los enemigos propios de Israel 
ante el mensaje del enviado de Dios, que lo consideraban un blasfe-
mo que contrariaba los intereses de los grupos de poder de su 
propio pueblo. Entonces qué debían hacer los seguidores del Maes-
tro: que  el amor de los valientes y decididos  hacen que el Reino 
avance a pesar de los enemigos y que el reino de Dios avanza contra 
viento y marea y los esforzados logran aferrarse a él. 

El Reino de Dios tiene muchos enemigos, muchos opositores  a la 
paz y a la justicia que proclamó Jesús, que no era de este mundo, 
pero que había que resistir y amar hasta el extremo, hasta el final. En 
esto se fundamenta la fuerza del amor, que se vive decididamente 
con otros y por otros;  en el amor que  se hace comunidad,  con la 
valentía, decisión y esfuerzo en el compromiso por otros vulnerados.

Hoy que celebramos la vida del pastor King, descubrimos que hablar 
de la fuerza de amor y de tener sueños, no representó ni para él ni 
para cientos de hombres y mujeres un espacio romántico o etéreo, 
tuvieron que “arrebatar”, apropiarse, encarnarse en el Reino y vivir un 
discipulado radical.  Por esto cuando proclama en su célebre sermón, 
“tengo un sueño…” le pone nombres, rostros, lugares; quería decir-
nos, ¿dónde se realizarían los sueños? ¿y cómo la fuerza del amor 
vencería contra todos los pronósticos humanos?  

Los sueños iniciarían sí, desde la fe profunda del Pastor King y de 
miles de americanos negros y blancos, mayormente, en un principio, 
de las iglesias cristianas del sur de los EEUU, pero pronto ocuparían 
las calles y plazas… y las cárceles y los hospitales. Y en el transcurso 
de los años, King amplió su activismo en otras situaciones del 
mundo que le afligían; en contra de la guerra de Vietnam; su preocu-
pación por la pobreza, no sólo en su país, sino por  la pobreza mun-
dial, visitó la India y otras naciones, donde expuso su total condena 
al armamentismo, al cual dedicó muchas de sus reflexiones; una de 
sus frases ( muy actual por cierto) que apoyan esta idea fue:  un país 
que dedica un sustancial presupuesto a las armas está destinado a 
su muerte espiritual en el mundo. 

Hoy nuestro  mundo  toca fondo, y nuestro país hundido en una 
violencia que no quisiéramos pero que crece cada día; con una 
desigualdad económica abismal y los escenarios políticos de este 
año no son nada promisorios, cabe preguntarnos: ¿Cómo “arrebata-
mos” el Reino de Dios?  Con valentía y decisión, sí,  pero también 
examinando nuestras prioridades y con discernimiento y sabiduría, 
apuntar a la misión que Dios quiere de su iglesia Shalom. 

Hay todos los días tanta necesidad ante la cual hay que responder, y 
todas y cada una  tienen cuerpos, rostros y corazones: niños, muje-
res, ancianos, enfermos, migrantes, desempleados, damnificados 
por los sismos, acompañamiento a víctimas de violencia…que el 
Señor nos inspire a que todos los días podamos tomar la decisión 
correcta de servir a Jesús en los pequeños. 

“Dar razón de nuestra esperanza” es el lema de nuestra iglesia para 
este año.  Por ello abogar y defender, consolar y alentar la esperanza 

requiere de una comunidad de hijos e hijas de Dios que caminan a 
contra corriente de los valores y prácticas de este mundo. Jesús nos 
convoca hoy   a ser  y hacer una comunidad de amor y de servicio, 
con voz y prácticas  proféticas, solidarias y generosas, como lumina-
res de paz y justicia en el mundo. 

Recibimos pues hoy el legado de Martin Luther King y lo hacemos 
nuestro, para que la fuerza del amor resista y triunfe sobre todos los 
males del mundo. Y asumimos como comunidad de fe nuestro com-
promiso con el nuevo reino que está amaneciendo de paz, amor, 
justicia y libertad.  Hasta que el shalom sea instaurado en esta tierra 
nuestra, arrebatemos el Reino y no nos soltemos; vamos en comuni-
dad.  Por eso no temamos: Dios es amor y fuerza en nuestro caminar. 

Marchemos hoy  con la convicción de la esperanza y la alegría de la 
victoria, porque creemos; y compartimos la memoria  de la fuerza del 
amor y el sueño del pastor  Martin Luther King: “…yo creo que la 
verdad y el amor sin condiciones tendrán efectivamente la última 
palabra. La vida, aunque provisoriamente derrotada, es siempre más 
fuerte que la muerte…Yo creo igualmente que un día toda la huma-
nidad reconocerá en Dios la fuente del amor. Creo que la bondad 
salvadora y pacífica  un día llegará a ser la ley. El lobo y el cordero 
podrán reposar juntos, todo hombre podrá sentarse bajo su higuera, 
en su viña y nadie tendrá motivo para tener miedo. Creo firmemente 
que venceremos.”    AMEN. 
 

Rev. Rebeca Montemayor López / Domingo 21 de enero de 2018



9

Con Actividades

Damos gracias a Dios por un año más como Iglesia, 
por eso te invitamos a participar en nuestro culto de 
aniversario, así como en nuestra comida, el próximo  

28 de enero a las 11:00 

TE ESPERAMOS!!!! 

El próximo domingo 18 de febrero, invitamos a los 
miembros de Shalom a que asistan a la Junta de 

Asamblea que, se llevará a cabo al �nalizar el Culto

Contamos con tu presencia!!!!
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Con Oración

Agradecimientos

Peticiones

-Hna. Milka Tellez- le da gracias a Dios por todas sus bendiciones.
-Hna. Yolanda Ugarte- le da gracias a Dios por todas sus bendiciones y pide 
por el consuelo de su sobrino-nieto que partió con el Señor.
 -Hno. Asaf Vera- le da gracias a Dios porque pudo ir a su casa de Ensenada y 
visitar a su familia.

-Hna. Milka Telles- Pide que oremos por la salud de su hermana Rebeca por 
tener gripe.
-Hna. Susana Muñoz- pide que oremos por la salud del cuello de su hija que 
lo tiene lastimado.
-Hna. Erika Simancas- pide que oremos por sus hijos y sus estudios escolares.
-Hna. Bertha Alger- pide que oremos por su hija Leslie que fue operada de 
una hernia y ya está mucho mejor. Pide por su trabajo.
-Hna. Rebeca Montemayor- pide que oremos por el consuelo de la familia 
Castellanos, es de un compañero de trabajo de Amestra, Juan Carlos, que 
partió con el Señor. Le da gracias a Dios por el cumpleaños de su esposo.

OREMOS POR TOD@S LOS ENFERM@S DE NUESTRA IGLESIA.
OREMOS POR TOD@S LOS HERMAN@S QUE NO TIENEN TRABAJO.
OREMOS POR NUESTRO MÉXICO Y POR TODOS SUS PROBLEMAS.



La Esperanza

El mundo ofrece malas noticias constantemente y 
aún, hasta los cristianos sienten desesperanza. Pero 
nuestra esperanza proviene de Dios. Él es más 
grande que todo dolor, angustia, problema o cual-
quier cosa que quiera destruirte. 

Solo necesitas confiar y poner tu esperanza en Él.

Salmos 91:2

Job 11:18

Lunes
Martes

Miercoles
Jueves

Viernes

Romanos 15:13

Hebreos 11:1

Salmos 146:5

Salmos 142:5

Salmos 39:7

Salmos 73:28

Salmos 91:9


